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La pestey susretornosperiódicoshacenparte de la vida e historia
normal de las ciudadesdel siglo xvi. Este enfrentamientoregular del
organismourbano con la enfermedad,planteé el problemade las me-
didas a tomar. Es así que progresivamentese elaboraronuna serie
de medidas y actitudes de lucha contra la epidemia. En Toledo, en
1506> la peste acosa fuertemente la ciudad, sin embargo, en 1597-
1602, cuando la máxima epidemia del siglo xvi, el corregidor de To-
ledo puededeclarar el 25 de abril de 1599 «Toledo a nuestro Señor
Las Gracias está sana,algunas pintas ha habido los mas se an li-
brado.. . »

Este escrito, sorprendente,si se comparacon lo que pasaen otras
ciudades> como Córdoba2, constituye por sí mismo una fuente de
interrogacionesa las cualesvamos a intentar contestaraquí> gracias
a la documentacióndel Archivo del Ayuntamiento de Toledo.Aparte
de los libros de Actas hemos tenido otras fuentesadicionales;cartas
y sobre todo el registro de deliberacionesde la comisión de la salud
durantela pestede fin de siglo. Este último nos ha permitido acercar-
nos con más precisión a la acción municipal frente a la catastrófica
epidemia.

Situada en el centro de la red de comunicacionesde la Península,
cabe destacarde antemanoque la situación toledanaes excepcional.
El Repertorio de Caminos de Villuga es bastanteclaro al respecto.
A pesar del traslado de la capitalidada Madrid despuésde 1561, la

]3artolome BENNÁssER, Recherchessur les granades¿pidémiesdans le Nord
de l>Z3spagne & la fin du XVP siécle, París, 1969, p. 176.

2 JesúsIgnacio FORTEA PÉ~z, Córdoba en el siglo XVI: las basesdemográ-
ficas y económicasde una expansiónurbana, Córdoba,1981, Pp. 173-219.
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proximidad de la Corte hacía que Toledo siguiera bien conectada
con los itinerarios de propagaciónde las noticias.

Varias fuentes proporcionabaninformación. En primer lugar el
número importante de mercaderestoledanos con relaciones en casi
todos los puntos del reino, permitía tenernoticias de lo que sucedía.
Las relaciones de los jurados> y también de algún que otro regidor
con estos medios> hacían posible el paso de la información al Ayun-
tamiento. La tupida red de las relaciones socialesde los miembros
de la oligarquía municipal venía a completaresta primera fuente de
informaciones.Es así que cl 17 de mayo de 1598> Diego de Ataola, se-
cretario de la Chancilleríade Granada,de la salade hijosdalgos,viene
a informar del estadode la salud al este de Toledo.

El Ayuntamiento podía> igualmente,teneraccesoa la información
oficial graciasa los dos agentesque manteníade manerapermanente
en la Corte. A fines del siglo XVI alguien> como JuanVelluga de Mon-
cada, arbitrista en sus horas libres, se encargaba,por sus contactos
diarios con los secretariosreales o con los miembros de los Consejos>
de conseguirinformación sobrela extensiónde la epidemia, así como
licencias para permitir a la imperial ciudad guardarsemejor. De este
modo un movimiento continuo de correosmanteníala ciudad en con-
tacto con el centro nervioso de la monarquía.Es así que las tablillas
que se ponenen las puertas de Toledo en 1598 son una copia de las
que se ponen en la Puerta de Segovia de Madrid, el 18 de mayo
de 1598~.

Por fin> cuandola enfermedadseacercaa pocasleguasde la ciudad>
Toledo mandasus informadores.El 2 de febrero de 1598> el regidor
Diego Gonzálezde Herrera>va a Yepesparainformarsesecretamentede
dos personasconocidas>despuésva a Ocaña.El 13 de marzo,Hernan-
do Hurtado es enviadoa Alcoba y a Villaharta, con órdenesprecisas
«saverque enfermedaday y quantos días dura y si muerenla mayor
parte de los enfermos y que accidentesy si son acongojososy con
granitos y (que) color tienen los granitos y sabersi ay otros lugares
mas datos dondesentiendaque enfermedady que personasan muerto
dos mesesa esta parte. La qual dicha información han de hazer de
secretoynformandosede algunosmedicos de la comarcaespecialmen-
te de Ontanarejo,de Arroba dondeay medicoy traer relación de todo
ello del dicho medico escrita de su mano». De este modo> como lo
vemos,la ciudadesperabauna seriede noticias pormenorizadas.En el
mes de junio las misionesde informaciónsiguen y el regidor Francisco
de Torres va a Escalonilla,a Burujón, para sabersobre la Puebla y a
Torrijos. Por suparte,FransciscoRuiz de los Arcos visita Almorox, Pe-

Archivo Municipal de Toledo, libro de Salud (en adelante>AMT, 5), 18-5-
1598.
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layos y San Martín de Valdeiglesias.Todos escribencon regularidad
al Ayuntamiento, indicando con muchos detalles su actuación para
conseguiruna visión completay certera de la situación.

Estas misiones de inspecciónson también cumplidas por los mé-
dicos como Diego Anes de Mudarra, quevisita el Molinillo. En muchos
casos los curas son testigos privilegiados a los cualesrecurren los
emisarios toledanos.

¿Cuáleseran los resultadosde estesistemainformativo? El Libro
de la Saludde 1599 nospermiteapreciarcómo la ciudadve el desarro-
llo de una epidemia.

A principios de 1598 la atención se centra sobre los puertos de
Laredo y San Sebastián.

El 16 de febrero se prohibe la entrada de Laredo> Santander,Ca-
bezón.

El 23 de febrero de 1598 sesospechade Yepesy Ocaña(testimonio
de Franciscode la Palma).

El 27 de febrero de 1598, 14 muertos en Yepes (misión a Yepesde
Diego Sánchezde Herrera).

El 13 de marzo de 1598: se añadenLa Porcunay Villaharta.
El 17 de mayo de 1598: La Pueblade Montalbán.
El 22 de junio de 1598: entrevistacon gcnte de La Pueblade Mon-

talbán. Declaran 800 muertos en edad de comulgar> más 900 niños
y niñas,siendo la cantidadde personasadultas,segúnlas matrículas,
oscilanteentre 12.000y 13.000.

El 24 de junio de 1598: el informe de FranciscoRuiz de los Arcos
levanta las sospechassobre San Martín de Valdeiglesias.

El 7 de julio se publica una lista completa:
La villa de Santandery su barrio de fuera, Mogro, el valle de Ca-

margo> PuenteSolía> Castro Urdiales, La Muñecajunto a Balmaseda,
Mioño, Samano,Obregón, Otañeza, Ambrosero> Herbosa,Cillero de
Bezana,Valdelateja,Rocamundo>Olleros en Valderredible,San Miguel
de Luena y San Andrés en el valle de Luena y Allendelagua,Cudón,
Cuchia, Cianca> Guarnizo, Cueto, Maliaño, Las Ventas del Caballar,
Cayón, Pero Bayón, Valle Descusa> Sobarzo, Liencres> Cilleruelo,
Consillo, Añozos, Boo, Mortera> Carusa, Los Cordoneros,Fresco de
Bariuso,Ribero, Escobedo,SanRománde la Llanilla, Oruña,La Puente
de Arce, Liaño, Villanueba, Calahorra,«una legua del río Pisuerga»,el
Valle de Aguayo, Hazas,Rasines,Miengo, Pricaves,Ojivar, Arenillas
de Huerta>jurisdicción de Saldaña,Cogollos,Melgar de Fernamental,
Padilla de Abajo, Aresinasdel río Pisuerga,valle de Toranzo, Revilla
del Campo, El Pasaje, Bermeo, Eguersaca,Laredo, Colindres, Ren-
tena, Lequeitio, Pasilla de Arriba> Villasandino, SantaMaría de Ari-
núñez> Ciérvana, San Salvador del Valle, Monco> La Mata, cerca de
Medina de Pomar, Villayzán, Villasidro, Villanueva de Odia, Tapia>
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Oñate, Solao, El Vellón> Cordobilla, Escalada,Arenillas> Aguilar de
Campóoy su tierra, Betanzos,La Coruña.El 30 de julio se añadena
]a lista La Puebla de Montalbán, Navalcarnero,Robledo de Chavela,
Tordelaguna,Jódary el Cortillo de Belmesen SantaLucía. La primera
lista recoge las informaciones procedentesde Madrid> en ella apare-
cen claramentelas zonas contagiadas;costaCantábricacon la Mon-
taña, el País Vasco y dos puntos de Galicia y Castilla la Vieja & wn
Burgos y Palencia.Los pueblosañadidosen la segundalista corres-
pondenmás aobservacioneslocales.

El 12 de noviembre se mandaun regidor> GasparSuárezFranco,
a visitar La Pueblapara ver si está sanay se puedeabrir de nuevo
la entrada.Sin escrito en la ¿omisióndel 23.

El 19, Casarrubiosse añadea la lista (sin mucharazón, así queel
4 de enero de 1599 se autorizade nuevo la entrada).

El 27 de noviembrellegancartasde Lisboa: se prohibela entrada
de Lisboa y de Bilbao.

El 3 de mano: se prohíbe la entradade todo gallego,portugués>
pobre>asturiano,así como de los lugaresde la Higuerta, Pelahustán,
Valmojado, Casarrubiosde nuevo y tierra de Guadalajara.

El 1 de abril se recibeel informe de un médicoqueha ido avisitar
el Molinillo.

El 16 de mayo el doctor Valle da nuevasnoticias de Lominchar:
14 muertosen un semanade secasy carbuncos.El lugar pide ayuda
a la ciudad.

El 27 de sabeque Maqueday Segoviaestáncontagiadosy queesta
ciudadha alzadola feria.

El 29 el corregidor llama a másvigilencia y mencionael casode
Fuensalida.

El 4 de junio Talavera,El Bravo y la tierra de Escalonason aña-
didosa la lista.

El 6 de junio semandaun médicoaBurguillos dondeseha decla-
rado unaenfermedadcontagiosa.

El 17, Escalona,Borox, Va]lecas> Getafe y Burgillos pasan a la
lista. En el día siguientese sabe que los enfermosde secasde Bur-
guillos, a nueve kilómetros de Toledo,son ya más de 30.

El 19> de El Casar y la Torre de EstebanHambrán,tampocose
puedeentraren la ciudad.

El 17 de Julio, una nueva tablilla, esta vez impresa> se publica.
Recogela mayoríade los pueblosde la lista del añoanterior, los cita-
dos y despuésañade:Oviedo> Portugaletede Portugal, Estellade Na-
varra> Ayllón> Aranda de Duero> el Pedrucodel condadode Treviño,
Quintanilla de Sangarcía,Coimbra, Monasterio de Rodilla> Gutierre
Muñoz> Zuratán,Medina de Pomar,Mena> Sevilla. En unaúltima fase
se ponen a la mano los sitios siguientes: Tembleque,Alcalá de He-
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nares,Hita, Trixueque, Cedón,Vitoria, Cabañas,Cadalso> Méntrida,
El Prado,Guimaraes,Oporto, Santarem,Portillo junto a Fuensalida,
Zapateros,Palomeque,Almansa, Cenicientos,Novés> Ontiveros, Bru-
nete, Valdemorillo, Guadarrama,San Silvestre>Torija, Mondéjar,Pas-
trana, Fuentecaños,Villalón de Campos,Ocaña,Valladolid, Gelves,
Badajoz,Alonso Buhero,Torre> el Almendral, Lobón, Montijo.

La extensiónqueha cogido la epidemiaes considerable,tanto en
Castilla la Vieja> en la sierra de Guadarrama,como en Portugal.

El 28 de agosto, la enfermedadempiezaa perder terreno; se abre
la entradadel vino deBurgillos y las medidasde seguridadsesuavizan.

Sin embargo>23 de octubrese prohiberecibir cartasde Játiva.
El 12 de mayode 1600 vuelve la alarmay sigueen elmes de agosto

«... por las enfermedadesqueay (...) en el reino de Valencia>comoen
el de Granada>Andaluzía y otraspartes».El 16 se precisaqueJátiva,
Ontenientey Alcoy estántocadas.

Por fin> en 1601,el 30 de abril, se insistesobreguardarsede Sevilla,
y el 7 de mayo se hablatambién de Sanlúcary SantaMaría. En fin,
en mayo se prohibe la entradade gente en Jerez,Marchena,Coria,
Gudalcázar,Alcázar de Guadaira,Carmena,Ecija, el Arahal, Osuna,
los lugaresdel Ajarafe> Morón, Millares, la Campana>Fuentes,Osuna,
Bujalance.

En 1602> Andalucía sigue atacadacon Jaén, Ecija, Córdobay su
campiña,y Granada(10 de abril de 1602).

Como se ha podido ver, en estosaños la pesteha tocadotodas las
partescon las cualesToledo estabaen comunicaciónpor su comercio.
Se ha podido constatar tambiéncómo día a día la evolución de la si-
tuación se conocíaen la Imperial Ciudad. Tenemosahoraque exami-
nas como frente a eso y en el interior, el Ayuntamiento ha actuado
a lo largo de los añosde peste.

El Ayuntamientoes el animadorde la luchacontrala pestey toma
las primeras medidas.Tras haberrecibido informacionessuficienteá
del peligro que acecha,designauna comisión. Esta Comisión de la
Salud reúnevarios juradosy regidoresbajo la presidenciaX¿íécirre-
gidor. Ella toma las decisionesy salvo caso excepcionalel Ayunta-
miento en pleno no discute más del problema de la epidemia.Los
comisariosrecibenlas informacionesy peticiones.Ellos las despachan
y deciden acerca de las licencias que se les piden. El control del
Ayuntamiento en pleno se ejerce e posteriori. Este se centra,sobre
todo, en los aspectosfinancierosde la acción.Por esovemos en 1599
queesun regidorespecilizado,Juande Herrera>quienteníaasucargo
los medioseconómicosde la luchacontra la enfermedad.

Las medidasimportantesqueadoptala comisión son despuésre-
dactadasen forma de pregón y presentadasal Ayuntamiento para
quedé su sancióny las hagaúblicas.
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La acciónde las autoridadesmunicipalesde Toledose orientahacia
dos direcciones.Frenteal exterior tiendea un aislamientode la ciudad
con las zonas y personascontadas.Frente al interior, se trata de
impedir «la infición del aire»y el inicio de la enfermedadpor causas
alimentarias.Esta política se encuentratestimoniadadurantecada
alerta epidémicadel siglo xvi. Aquí tambiénel registrode la Comi-
sión de la Salud nos permite seguir con bastanteprecisión los me-
canismosempleados.

Es así que la primeradecisiónque se toma el 2 de febrerode 1598
es guardarla ciudad «de los puertosde Laredoy SanSebastiánU - -) y
de los lugaresquese dice no estánsanosy que parala dichaguardia
comienzena asistir en ellos los señoresregidoresy jurados destaCiu-
dad». Para este efecto se hace la lista de todos los miembros del
Ayuntamientoy se establecenturnosparalas guardiasa los diferentes
puertost Estasmedidasde guardiaselectivasse completana medida
queel peligro va creciendo,por lo queel 31 de mayo de 1598 las dis-
posicionesse complementan:

— Sc hace una visita a los muros de la ciudad para cerrar los
portillos y otros puntosde pasaje.

— Se contemplabala posibilidad de cerrarel arrabal de las Co-
vachuelas«paraquestenguardados».

Por otra parte, se constituye un cordón sanitario alrededorde
Toledo:

— Se ponendos guardiasa LázaroBuey y se da facultadal corre-
gidor para señalarotros lugares.Se decideseñalar«una benta
de Lázaro Buey adelantea dondeaya un zepoe suelose cade-
nas para que sirva dc carzel donde sean llebados e puestos
los quebinieren de partessospechosas’>.

— Igualmente se impide el paso del Tajo barrenandolas barcas
que «ay a la rredondade Toledo».

Todo esto se acompañade un sistemade pasesy de certificados
paraentrar y salir de la ciudad. Aunque seanpersonasconocidasse
necesitaun testimoniode procedenciade lugar sanoparaentraren la
ciudad.Parasalir se recibeunaseñalquehayquedevolverparapoder
entrar de nuevo. Los únicos excluidos de estasdisposicionesson los
pobres,queno puedenentrar«aunquetraigan testimonio’>.

De estemodo se tiende a construir un aislamientodc Toledo con
las partescontagiadasdel exterior. Paralos toledanosviniendo desde

4 lbidem, 2-2-1598.
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fuera se necesitabandisposicionesderogatorias.Por lo tanto, al mis-
mo momentose ordenauna visita de los cigarralesy de las ventas
circundantesde la ciudad. Así se verifica que no sirven de refugio a
gente susceptiblede estar contaminada.Por otra parte> se escogen
también varios cigarralespara acogera los queesperabansu entrada
en la ciudad. El tiempo de observaciónes de más de 21 días> como
lo expresaJuande Villegas> quepide la entradadespuésde haberido
a curar los enfermosde Nominchal~. Se le quita la ropa quetrae la
genteasí deteniday se le daotra nuevaparaentraren la ciudad>natu-
ralmentedespuésde un reconocimientomédico. Lo que se aplicaba
a los hombrestocaba>claro está>tambiéna las mercancíasquepodían
entraren la ciudad.Una de las primerasmedidasen defensa,cuando
se tiene sospechade Yepes y Ocaña> es la prohibición de entradade
<ropa ni mercaduriani otra cosa» viniendo de allí 6 Un certificado
de procedenciatiene, por lo tanto, que serpresentadoa los guardias
de las puertas.Cuandola amenazapesamuy fuertementesobreTole-
do> incluso las mercancíasen tránsito no se puedendeteneren la ciu-
dad: un Éenovés,Bonfante, tiene quepedir un permiso especialpara
haceralto ~.

De toda la clasede génerosqueToledo no quiererecibir> las telas
son objeto de una atenciónespecial.En efecto, a másde serun cen-
tro de producción textil de gran importancia> la Imperial Ciudad
jugaba tambiénun papel de redistribuidorade telas y pañosde toda
clase.Por lo tanto> el control de tan importanteactividad se imponía.
Además> como lo constatamospor el informe del médico Diego Anes
de Mudarra, se pensabaque uno de los «seminarios»de enfermedad
residía en los vestidos y las telas~. De este modo> cuandola peste
toca La Puebla de Montalbánse insiste sobrela prohibición del co-
mercio de telas con ella. Cuandola situaciónvuelve a ser normal,se
haceunavisita de las casasde la villa por enviadosde Toledo acompa-
ñadospor el corregidory un cirujano. Se cuida particularmentede
las casasde los laborantesverificando que en los telares están jer-
guillas «reciénpuestas»,tomandojuramentode que no tienen «ropa
vieja» y que los materialeshan sido traídosrecientementet

Se tenía también cuidado de que ninguna ropa vieja entre. El
comercio de viejas prendas>bastantepróspero,dado el elevado nú-
mero de gentessin grandesrecursoseconómicos>como braceros>tra-
bajadoresdel campo, etc., levantabanmuchas sospechas.El 25 de

Ibidem> 27-7-1602; AMT, Cartas> 1594, carta del 4-9-1599.
~ Ihidem, 2-2-1599.
7 AMI, Cartas,1594.
8 Cf el doc. 1. Además,el 23-4-1594, el doctor Valle declaraque Nominchal

«de traer cierta ropa de fuera se les ha pegadoa todos los que se las vis-
tieron’>

9 AMI, 8, 12-11-1598. -
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junio de 1599 se prohibe la entradade la ropa vieja> principalmente
de cama.

Esta orden es la consecuenciade la presenciade mercaderesa
San Lázaro.Paramásseguridad,cinco días despuésse mandanguar-
diasa caballoparala venta de SantaAna aver «queropa se lleva en
la riachuela,quiénlo lava y sí secomunicancon gentede Burguillos»,
a la sazóninfestado.

Al fin hay que señalarque esta búsquedade aislamientose aplica
también a zonasmuy cercanasa la ciudad. De tal modo se imponen
restriccionesde entradaa los labradoresde Fuensalida,que trabajan
la dehesade Portusajunto con los de Toledo: sólo uno quedesignan
puedeentrar en la ciudad.Pero lo más significativo es la actitud de
gran desconfianzacon la «gentede los cigarralesy barrio o arrabal
de las Cobachuelas,queera todo de moriscosy gentequeordinaria-
mentehabíantenido trato en la dichaPuebla.Y ansino habraseguri-
dadcon ellos y podríancomo viven en el camporecibir ropa y gente
y meterlo fácilmente en la ciudad»10 Por lo tanto, se cierra muchas
veces la PuertaNuevaqueda accesoa esosarrabales.

El aislamientono es la sola medida que toma el Ayuntamiento.
Se trata tambiénde impedir el nacimientoy el desarrollode la epi-
demiadentro de la ciudad.

Una de las primerasmedidasconsisteen la expulsiónde la parte
sospechosade la populación.Se trata, en primer lugar, de los pobres.
Cuandola pesteestá a las puertasde la ciudad se decideestablecer
la lista de los de Toledo y mandarsalir a los numerososotros que
habíanvenido de afuera.Por estemedio se tratabatambiénde aliviar
el alhóndigasometidopor aquel entoncesa dura prueba.

Del mismo modo se mandaun regidora los lavadoresde lana para
que los capatacesjuren «cuantoshombrestraen y esibanel libro de
sus jornales».Esto se completacon una visita de los hombrespara
quese paguena los que son de «lugaressospechosos’>y se les ordene
salir de la jurisdicción~‘. Se atiendetambién a otros posibles focos
de enfermedad:las cárceles.Primero se visita la cárcel real, espe-
cialmente a los pobres detenidosy se da de uno a cuatro reales de
limosna a los pobresverdaderos.Se pretendeasí, que,por una mejor
alimentación, se prevengala enfermedad.No obstante,poco tiempo
después,apareceun detenido con secasy se decide liberar los pre-
sos por deudas«que se den en fiado» ‘~. Esta medida, si vacía par-
cialmente la cárcel de sus numerorosocupantes,no consiguepleno
éxito. En efecto, Toledo era el punto de concentraciónde todos los
galeotesprocedentesde Galicia> y de las dos Castillas> antes de irse

0 Ibidem, 7-7-1598> intervenciónde JuanVellega de Moncada.
~‘ Ibidem, 441599.
12 Jbidem, 30-6-1599 y 9-7-1599.
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para Cartagenao Almadén. Se escribe,por lo tanto, al alcalde de
Casay Corte, Gudiel, paraque no se mandenmás galeotes.Sin em-
bargo, esto no parecetenerresultadoy se planteala posibilidad de
sacarlos galeotesfuera de la ciudad. El 18 de agostode 1599 por
fin se decideque«atentoque en la cárcelhaypocasalud se cumpla
lo proveido y quese saquenal castillo de SanZerbanteslos galeotes.
Y que den 600 reales que dio el. limo> para estalimosna, entrenen
poder de Franciscode la Palma. Y tenyacuidadode los proveery so-
correr de lo necesariomedicinasque hubieremenester».El 5 de di-
ciembre de 1599 se insiste sobrela «necesidadgrandequehubo de
sacara los dichos galeotesde la cárcel (..) pa que no pereciesen
todos».

Paraque la pesteno brote en Toledo el Ayuntamientocuida tam-
bién la alimentaciónpública. Una buenay abundantecomida estaba
consideradaen efecto como remedio contra la epidemia. Paraeste
propósito el alhóndiga desempeñaun papel fundamentalpermitien-
do aseguraruna ración de pan a un precio asequible.Esto suponía
una empresadifícil, dadola importantepoblaciónde la ciudad. Las
dificultades eran aún mayores en tiempo de epidemia.Esto se hizo
patenteel 9 de septiembrede 1599 cuandorumores se hancorrido
que Toledo está contagiada.Entonceslos lugares dondeToledo se
proveíase guardan de ella. El pósito se encuentrasólo con 2.500
fanegasde trigo, o sea sólo con docedías de reserva.La gravedadde
la situación conducelos regidoresa escribir al consejoreal para
obligar los lugares los más próximos a vender SflOO fanegas.Esto
se completa los días siguientespor embajadasa las villas y lugares
con quien se tienen relacionesestrechas.Por ejemplo, el 11 de sep-
tiembreel regidor Lorenzode Mazuelasy el jurado Gerónimo de To-
ledo van paraAlmagro a procurar «seabriesela entrada».

Este gran esfuerzo para proporcionar una alimentación abun-
dantese acompañade unavigilanciaestrechade la calidadde las co-
midas. Es así quese prohíben en 1565, 1584 y 1599 los pescadosen
escabecheque con el calor eran susceptiblesde corrompersey de
afectarel aire con ellos, como se pensaba.El 13-8-1599se prohíbe
la venta de melonesdespuésde las diez, «so penade perder lo que
se vendiere».También se impide vender leche que se puedeperder
con el calor. En fin> los productosalimenticiosprocedentesde zonas
infestadasno se dejanvenderbajo ningún concepto.Esto afectalos
conejosy la cazaqueviene de Mentrida y Casarde Pradocomo se
avisaa los obligadosde conejos‘~. Tampocose deja entrar ni vender
en la ciudadel vino queproducenlos herederosde Toledo cuyastie-
rras se encuentranen lugaresapestados.El consejo de los médicos

Ibídem,15-7-1599.
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que asesorala comisión de la salud está al origen de tales decisio-
nes y prohibiciones.Esto quedabien claro el 21-61599cuandose de-
cide «que el pan nuevo no se cueza ni coma atentoque es dañoso
para la salud y lo dicen los medicos’>.

Naturalmente> también se toman medidas para el agua, eterno
problemade Toledo.Las instruccionesal respectoparalos azacanes
son precisasy no dejan lugar a dudas;hay que coger el aguafuera
de la ciudad: «que ningun azacanfuera osado de cargar aguapara
vender si no fuere del rio llano. Y los que cojen aguajunto a la
puerta del Cambrony vistillas de SanAgustin vayan todos a henchir
a la otra parte de la puente de San Martin e los que traen aguadel
edificio del aguae del barco hayan por ella fuera de la puente de
Alcantara, de la otra parte della dondese les señalara.- - » t

Se cuida también un poco másla higienede las calles de la ciu-
dad. Los libros de Actas de los años de peligro epidémico abundan
en órdenesde barrer la calley de limpiar los muladaresque en tiem-
po normal proliferan en todas las partes de la geografíaurbana.Lo
que trata de conseguirsees queel aire no se corrompa.Estapreocu-
pación está presenteen las otrasmedidasque se toman. El 12 de ju-
lio de 1599 se haceconstarque la ciudad tienepor costumbrede ha-
cer las mudanzaspara el día de NuestraSeñorade agosto.Como la
región está enfermay que no hay quedespertarla epidemiapor gran-
des movimientosel 14 de agostose publica un pregónsegúnel cuál:
«desdehoy en adelantese guarde o se amparena los vecinos para
que no se mudenasegurandoa los duenoslos interesesde sus casas
e a estos se les deja su derechoa salvo con los dueñosde las casas
para que lo pidan como les convenga’>.

Del mismo modo se suprime también las almonedasque tenían
lugar en la plaza del Ayuntamiento.CuandoJuan de Burgos el 18-7
1599 solicita el permiso de hacer una, como albaceade Alvaro de
Benaventelos regidoresle mandanesperar15 Ademásde las razones
ya referidas se trataba quizás también de evitar agrupamientosde
gente.

Las medidasque hemos expuestohasta ahora son, como lo he-
mos visto, fundamentalmentepreventivas.Se trata de impedir la en-
trada del mal o su nacimientodentro de la ciudad. Para la cura se
aprovechay se potencia el número importante de hospitales que
ya existen. En el verano 1598 se distribuyen más camasa varios de
ellos como son el hospital de la Misericordia, el de SantaCruz, el
de San Nicolás y el de San Juan Bautista. Hay que notar que la
iglesia y algunosricos particulares,como el regidor FernánFranco>

‘4 íbidem,31-5-1598.
~ AMT> Cartas> 1594.
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ayudandando camas~. El Ayuntamiento se encargade distribuirlas
y con la prolongacióndel azote epidémico>llega a organizaren casa
de Torres, ordinario de Madrid, un verdaderodepósito para hacer
frentea lo quepudierasuceder.

Sin embargo,es afuera de la ciudad que los esfuerzosmayoresse
hacen.Como las medidastomadasque ya hemosvisto, lo dejan su-
poner es al exterior de los muros que se ha decidido curar los en-
fermos de peste.El registrode la comisión de la Salud deja ver cla-
ramentela evolucióny el perfeccionamientode las disposicionesque
se van tomando durante los cuatro años en que la peste acecha.
A principios del verano 1598 se pone una «Casa de la Salud» en
los Palomarejos,al lado de una ventacercanade Toledo.En un pri-
mer momentolos enfermosy convalecientesestánjuntos. Pero el 8
de julio los médicos piden que se separenlos unos de los otros.
El año siguiente, cuando>con el calor, se produceun segundomá-
ximo epidémico, el númerode casosaumentade tal forma que hay
que llevar los enfermosa San Pedroel Verdecon sus camasy para
ello se contratana varios ganapanes”.Rápidamentelas cosascogen
un caráctermás grave> ya que ihay que separarlos enfermosde se-
cas de los otros. Estosúltimos se mandana Palomarejos.Por fin> la
epidemia rozandola Imperial ciudad> se toma la decisión de poner
la Casade la Salud en el Hospital de SanLázaro>reservadohabitual-
mente para la cura de los tiñosos: «atento que van creciendolos
enfermos(en numeroy que en) el hospitalde la Salud ques la venta
de San Pedrono cabenmas de 50 camasapretadasmucho> E questos
dias que son Domingo e Lunes> atento que hay sobre 100 enfermos

e habiendo sido ynformadosde los medicosque bastabanestar
tan apretados;e para morirse aunqueno tuvieran otra enfermedad
de estardescubiertosal sol. Y aunquela comision dejo haber alli
comodidadcon unos colgadizosque comenzarona hacersepara que
cupiesense fue entendiendoser de mas incombeniente.E visto la
importancia ques ponercobro y remedio en la dichaenfermedadde
los vecinos que viven dentro en las murallas. E habiendosehecho
muchasjuntas pa holgar sitio e lugar convinienteno se hallo otro,
habiendotomado parecerde medicosy alarifes, sino fue el hospital
que llaman San Pedroatento la fabrica del e seracomodadoparala
dicha enfermedade cura> e que la dichaciudad cuandoquiso hacer
el espital general allí gasto muchos ducadosde sus propios e advi-
trios en la dicha fabrica»18 Despuésde esta decisión se construye
allí unaenfermeríacon puertasa la Vega se da una «casacapaz»para
los niños tiñososy suretor.

16 AMT> S, 22-7-1598.
17 Ibidem, 15-7-1599.
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Se encargatambién a Lázaro de la Peñabuscarsillas de manos
para que «desde que comience (el) anochecerhagapasartodos los
enfermosde la Casade la Salud de San Pedroel Verde (a San La-
zaro) (.. -) e todo lo demasquestaen la dichaGasade la Salud».

Habiendoencontradopor fin un lugar adecuadoel Ayuntamiento
se encargade buscarpersonalpara atendera los enfermos,ya que
hastaaquel momentoSan Lázaro sólo cuentapermanentementecon
un cirujano,el licenciadoJurado.Se acabacontratandoal licenciado
Gutiérrez. El 17 de agosto de 1399 se ordena poner el acuerdo
entre éste y la ciudad por escrito ‘<pa que] susodichocumpla de su
parte a lo que se obligare»19 Dos días despuésse firma el contrato;
el licenciado FranciscoGutiérrez se comprometea curar los enfer-
mos de San Lázaro «sin quepuedaentraren la ciudad sin licencia».
Ha de comera su costay vivir «fuera del dicho hospitalenunacasa
en el campo> dondeel escojiere,a su costacon que no sea propia de
la personaque la viviere. E se entiendeque no ha de curar cirurgia
sino de medicinaquessu arte (.) y queno ha de curar otra persona
que no fuere del dicho hospital». El salario está a la altura de los
riesgos; siete ducadospor día. Además el licenciado FranciscoGu-
tiérrez consigue que se añadauna cláusulapor la cual tocara tres
ducadosy medio durante todos los días en que no podrá entrar
en la ciudad despuésde la cura. Se le ponen medios materialesa
su disposición: dos sillas de manoscubiertasde angeoy cuatroga-
napanespara traer los enfermos. También la ciudad ha recibido
del doctor Zamudio de Alfaro «cien cuerpos de los libritos de su
parecerimpresos>para la curade los enfermos».

Naturalmentese piensa también en los socorrosespirituales.El
21 de agosto se decide dar dos realespor día a Juan de Castroe]
clérigo que administralos sacramentosen el hospital. Esto> además
de los cinco realesy medio que le dan los curas de la ciudad.

Cuatro días antes> a un nivel más amplio, ante la progresiónde
la enfermedad,el Ayuntamiento se habíapreocupadode conseguirla
proteccióndivina para la ciudad. En efecto> habíaconsideradoque:
«atentoa que,es justo queen estaotava de NuestraSenoraseacuda
a suplicar a NuestroSenorpor la saludcomun de toda estaciudad e
de los enfermos della> se pida a los conventos de los frailes (. -)

digan visperas,primeras y completasy maitines. Y el dia siguiente
digan las horas menoreshasta nona> e la misa mayor, y la misa
mayor de la fiesta de la Asuncion de Nuestra Señorasuplicandole
sea intercesorapor la salud comun de esta ciudad»~. Se nombran
regidoresy jurados paraconcertarsecon los conventosy ofrecer «la

~‘ íbidem,17-8-1599.
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limosna que quisieren llevar». Esas rogativastuvieron lugar en los
conventosde San Pedro Mártir> SanJuan de los Reyes> la Santísima
Trinidad, La Merced> Carmelitas Descalzas,San Bartolomé de la
Vega, DescalzosFranciscanosy en la Compañíade Jesús.

El Ayuntamiento de Toledo no se limitaba a tomar medidascon-
tra la pestepara la ciudad>interveníatambién activamenteen la lu-
cha contrala epidemiaen las aldeasy lugares.En estaacciónaparece
la red de solidaridadesentrela ciudad y su campo pero tambiénel
control urbano sobre los puebloscircundantes.Ya hemosvisto que
la ciudad mandainformadoresen toda su región. Estosno se con-
tentancon esta tareay transmitenlas peticionesde los pueblosque
visitan. Entre ellos la necesidadde ayuda médicaaparecefrecuente-
mentey Toledo contestafavorablementesobretodo cuandose trata
de pueblos de su tierra. De este modo van varios médicosa tratar
de dar un alivio. En 1598 el doctor Mudarravisita el Molinillo 21 Al
mismo tiempo el doctor Valle aconsejaNominchalpara queescriban
a Toledo y <‘se les diese licencia de traer medico que les cure y me-
dicinas’> ~. EL 30 de mayo se mandaun médico para informarsede
las necesidadesy el 4 de junio se envían 40 fanegasde trigo a dos
ducadoscada una> precio de venta a los panaderosde Toledo, más
400 realesparacomprarmedicinas.Uno de los hermanosdel hospital
del Corpus Christi se va tambiénpara curar los enfermos.Por fin>
el 11 de junio el Ayuntamientointerviene acercadel deánparaque
el cura propietario de Nominchal vaya a dar la confesión a su
pueblo.

Poco tiempo despuésla enfermedadse declaraen Burguillos, apo-
cos kilómetrosde la ciudad.Sedecideayudarsin dilacióna la vez que
se pone alrededordel pueblo un cordón sanitarioy quese cierran
todas las ventasdel camino Burguillos-Toledo.Uno de los elementos
principales del socorroque se mandaes el trigo. En efecto, se es-
cogen dos panaderospara proporcionar cuatro fanegasdiarias de
pan cocido «y a de ver con que ni el que lo llevare ni el que lo re-
cibiere no se han de hablarni comunicarmas de que a la vista se
lo dexey el otro lo recoja»W Se tomanlas mayoresprecaucionespo-
sibles.

A pesarde estarfuera de la jurisdicción de Toledo,la Pueblade
Montalbánrecibe también ayuda de Toledo quizá por las relaciones
comerciales.En unaentrevistaen la dehesade Noallesamedialeguade
la Pueblacon un enviadode Toledo,el representantede la villa pide
2.000ducadosporquelos ricos «sehallabanen necesidadde dineros
pa cojer sus panes y se sustentarse».Esta falta de liquidez se atri-

21 Cf. doc. 2.
22 AMT> S> 2341599.
23 Ibidem, 1841599.
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buye a las limosnashechasa los pobresy a la «falta de orden para
vendersus frutos». Contestandoa la petición de la Puebla>y atento
que el cabildo catedral va a ayudar con LOOO ducados> el Ayunta-
miento decidehacerlo mismo24

Sin embargo>esta ayuda no se realiza a fondos perdidos.El con-
cejo y regimiento de la Puebla tienen que firmar escrituras obli-
gándosea la pagapara San Andréscon 500 maravedísde salario al
cobrador,con comisión a la justicia real de Toledo y a los alcaldes
de Casay Corte. Por otra> se designanpersonasparticularescomo
fiadores.

Estas condicionesson también las que acompañanlas diversas
ayudasque la Imperial ciudadprestaa su tierra. Se mantieneel con-
trol sobreel campocircundante.

Esto se manifiesta también en las advertenciasy órdenes que
se mandana Los Yébenes,Orgaz, e incluso a Aranjuez, para que se
guardende los mismoslugaresqueToledo.

Como se ha podido ver> el sistemade defensade Toledo contra la
peste es complejo y completo y el Ayuntamiento es su animador.
Cabe preguntarseahora qué problemasse han planteadopara su
funcionamiento y las consecuenciasque ha tenido el episodio epi-
démicosobre la municipalidad.

Se ha visto anteriormentela amplitud de los esfuerzosqueTole-
do ha tenido que desarrollar para aseguraruna alimentaciónsufi-
ciente a la población> cuidar del funcionamientode los hospitalesy
ayudar a la tierra circundante. Esto suponía una serie de gastos
considerablesy, por tanto, necesitabaunos recursosen proporción.
La prolongación del alerta hizo necesario>despuésde examinar lo
que podía sobrar de los derechosde la legua y de los Millones, im-
poner un arbitrio de medio real por carneroy un cuartillo por oveja
para pagar los gastos.La decisiónse toma el 22 de agosto de 1599
y el dinero iba a faltar a contardel día siguiente2$ Estasdificultades
de la haciendamunicipal se producenen el momentoen queciertos
ingresosde los propios como la «red del pescado»o la «casade la
mancebia”se encuentranen baja por causade la peste (prohibición
de entradadel uno y falta de frecuentaciónde la otra).

Las haciendasparticulares sufrieron asimismo de la peste por
causade las prohibicionesque afectan al comercio.Varios han sido
mencionadosya, pero hay que añadir la supresiónde la feria de Se-
govia en 1599 y el mismo año la prohibición por el corregidor de
Cádiz de la exportaciónde los bonetesa Berberíasólo cliente de este
género de mercancías.Tal embargosuponíaunapérdidagravepara

~4 Ibídem, 22-6-1599.
~ Ibídem, 21-22-8-1599.
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un sector importantedel artesanadotoledano,ya que «los dhos bo-
netes(..) dentro de un ano como se hacen>si no se usanse pierden
y apolillan con los caloresdel verano,y con la humedaddel imbierno
se manchan...»~. Amplias capasurbanasse enfrentaroncon proble-
mas serios de trabajo y subsistencia.

La prolongación de la epidemiatuvo consecuenciaspara el fun-
cionamientodel sistemade guardiade la ciudad.Se habíaacudidoun
tiempo sólo a los miembros del Ayuntamiento y «gente principal
y de confianza’> pero «la gentedesa ciudad tenia por casamuy pe-
sadala dichaguarday buscabanescusasy cosasfingidas y simuladas
para escusarse.Y cuandoiban> muy tarde y a deshoray lo quepeor
era que como no guardabansiempreunaspropiaspersonasno cono-
cian la gente’>. Por esoel 7-7-1598 ¿JuanVelluga de Moncadapropone
empleargentepagada.Esta solución se abandonarápidamentea cau-
sa de su costo importante. Se vuelve a la solución primera pero las
repeticionesde órdenes de guardia durante todo el tiempo de la
epidemia demuestrancómo se relajabala vigilancia. De hecho fue
sólo cuandolas pujas estacionalesde mortandadque Toledo se guar-
dó bien.

Cabe preguntarsea qué se debeel éxito relativo quetuvieron esas
medidasde seguridad.Como lo vemospor los anejosquepublicamos
poco se puede atribuir a la medicina curativa de la época> aunque
los medios toledanoshayan actuadolo mejor que pudieron. Si hay
que tener en cuentalas condicionesinternasa la propagaciónde la
enfermedad,la sistematizacióndel aislamientode Toledo puede ser
tambiénuno de los elementosexplicativos.Cierto es queestesistema
no era nuevoni original y que paraciudadescomo Córdobafracasó.
Sin embargo,el sitio de Toledo y en tiempo de amenazael rigor con
que se aplicaron las medidaspuedeayudara comprendersu éxito ~.

Por fin> hay que recordar que es con tiempo que la ciudad estaba
avisadade la llegada de la enfermedady quese encontrabatambién
protegidapor el cordónsanitariode la Corte en Madrid que,en este
caso,beneficióa la Imperial ciudad.

2> AMT Cartas>1594.
27 FORTEA PÉREZ, ob. cit. El 29-5-1599 el corregidor declara.-”(la guardia) se

vio el año pasadode que fue notableremedio y que sepongacarecí parapoder
tener apartea los que no guardarenlos bandosy ordenesque Toledo diere».
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APENDICE DOCUMENTAL

1599, abril, 1.
Informe del medico Diago Anes de Mudan-a (extractos)

AMT, Salud.

Pestees enfermedadvulgar comum,pessimay perniciosissima,de sor-
dida y profundaputrefaccionquecontieneen si seminariosde profundo
contagio.Y es lethal matandoa todoso los mas que da. Y es contagiosa
pegandosesiemprede unos en otros. Hay cuatroespeciesde ella> de las
tres no hay agora necesidadque al presentese trate, sola la una hace
nuestro proposito porque es la que habra como tres anos empezó en
Vizcaya y se ha extendidopor muchospueblosde Españahastala Puebla
de Montalbany otros pueblos.La cual es de seminariopestilenteinserto
en los vestidos o habitaciones.Nace y proviene de cualquiergenero de
peste> pegásea los que usan de los vestidos de los apestadoso habitan
dondehay estemaligno seminario.

Tiene estasseñalesque juntas todas son pathogmonicas(sic): fiebre
no intensaaunquedesasosiegael enfermoen gran maneracon angustias,
vomitos morfos y fatigas en el estomago>lengua negra o de vario color>
urina tenueaguosao turbia subingual>excrementoshediondissimos,sin
ganade comer,sudor sin alivio> expiradonhediondacon dificultad> dolor
grandede cabeza,unas vecesadormecidootrasvecesesvelado;pulso con
poco calor debil y desigual,en el cuero exteriormentesalen pastillas y
manchascomo de viruelas de mal color, arribancos,landres, incordios>
cualquierade estos con dolores intensisimos.

En todos los enfermosque yo he visitadomientrasasisti en el dicho
lugar y en los enfermosquehabíade mesy medio antes,se pruebapor la
informacionhechano haberhabidotal enfermedad.Ni por las señalesse
colige generoalguno de sospechade ella ni de mal contagioso.Y los que
habian muerto antesse pruebaque fueron otras enfermedadescomunes
en todaspartescomo dolor de costado>anginas>inflamacionesdel rostro
que son alombros,y de cojos y tercianasy calenturascontinuas.Las cua-
les enfermedadesen todas partessin contagioy sin sospechaen quinze
díasno murío personagrandeni pequeña.Destosquinze dias asistí y visité
a los enfermossiete dias> todossanearon.En ningunacasade los muertos
murío otra personaaunquecon los muertostratarony menearoncurán-
dolos. Y despuesde muertossusfamiliaresdurmieronen sus camasy se
vistieron sus vestidos.De todoslos que sanearony se murieron se prueba
que ninguno tuvo exteriormenteseñal de pesteasi como son carbuncos>
postillos, secasni landres.Los mas quemurieron eranvarones:en peste
suelen morir los más hembrasy niños.

(Las enfermedadesen los dos últimos meses)hansido doloresde cos-

NR Se ha modernizadola orthographiade] documentooriginal.
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tado y anginas; murieron algunos en pocos dias porque segunse prueba
en la información eran los mas achacososy morbososy enfermizos de
todos los del pueblo (..) Añadesea esto quepara morir se dierongrandes
ocasionestambiénque no los visito medico porqueno le tienen jamasen
el pueblo.Ni envianlos mas por relaciono por pobreso por mal acostum-
brados como nos a sucedidoestandopor alli, que un vaquero vino del
campo con un grandissimodolor de costado;y a otra muger la dio ery-
sipela que dicen albombraen el rostro; que son enfermedadesque nece-
sariamenterequieren sangriasmas que otras. Y aunqueyo les mandava
sangrarno queriansangrarsepor lo cual aviseque los alcaldesle compe-
liesen y se hallasendelantepara sangrarloscomo se hizo. Y la muger
sanó luego, y el hombre>como me vine> quedo en la fuerza de su enfer-
medad. Muchos de los muertos>destamanerase pruebaque no quisieron
aprovecharsede sangria (..); otros remediosni alli los tienen y muchos
no envíantres leguasde alli por cosasy beneficiosde botica, llegantarde>
con mala sazon,y maltratados.Y aún dondehay medicosy se aprovechan
a tiempo de medicinasde botica, y no hay las malas aguas>y airesy mal
sitio que alli hay> vemos cada dia morir en breve por la gravedadde las
enfermedades.Y ansi no hay de que se admirey alborotenadiede los que
murieron,como sealborotoun medico de aquellacomarca;que> morian en
breve algunos y se le puso en la cabezaqueera peste,por no savero ad-
vertir que es pestey quesenalestiene.Y ansi dejo unareceptaen el dicho
lugar del Molinillo como para apestadoque en medio de fuera de la gran
pestede la Puebla de Montalban no se podia dejar ni ordenar mas re-
medios de peste. Este medico lo alboroto y causodestamanerala mala
fama que ha avido de pestedejando la dicha receptaalli firmada de su
nombre; que la informacion trae, mas para que constedondenacio y se
estendioestafama de peste. Hizo otro dañoestemedico,que en las Ven-
tas con PeñaAguilera dondevisita, y en Menasalbasdondevive> avisó a la
justicia se guardasepublicamentede los del Molinillo. De lo cual les han
venido muchos daños porque como el pan y vino traen de fuera> no lo
han hallado ni los han dejado entrar en puchlo alguno para comprarlo.
Ni han podido comprarni venderpara tener dinero; fuera destó, los gas-
tos queen las averiguacioneshanhecho..-

2

1599, abril, 23.
Instruccionesdel doctor Mudarra para remediar la enfermedaden el Mo-

linillo.
AMT, Salud.

— Regar con vinagre las calles y las casas. todas mañanas y las noches
hacergrandeshumaradoso hoguerasde romero,cancueso,tomillo
y almoradux y enebro;y estoque durecasi toda la noche hastapor
la mañanaserieguencon vinagrelas calles como dicho esta.

— Que no se haganjuntas en que se comuniquenunoscon otros sino
que se hablen a diez pasos de distancia por lo mas.
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— Que en una casa que se hubieremuerto algun enfermoo estuviere
malo no entre persona ninguna> sino que la casa se cierre; y la
ropa toda ella se quemesin quedarcosaninguna,ni comanen los
platos y vasijas que hubieran comido ni beban.

— Que cada uno en su casa ha de apercibirse con una albornia y vi-
nagre con mucha juncia dentro de que huela toda la casa a ser
posible; y traigan debajo de la tetilla izquierda un pedazode solí-
man>a serposible.

— Que enramenlas calles con juncia, cantuesay tomillo y alboradux.
— Que no coman cosasde pescadossaladosporquelos tengo por sos-

pechosos;sino que coman pescadosfrescos>o huevos; y caza> que
para esto les doy licencia de comer carne a falta de lo que tengo
dicho.

— Que todoscuantoscayeronenfermosel primer día tomen 4 onzasde
estejarabeque taerande la botica; y tenganel regimende purgados
con el tomando dentro de dos horasuna ascudilla de caldo; y co-
miendo dentro de otra hora de como comierenel caldo> o a la hora
de las diez. Y el caldo se de ave

— Y las gargantasy partesdondesalierenlas seqillas se unten con el
ungento que también se traeran de la botica; y con otro unguento
que traerande mas destede por si> les unten a todos el corazon:
Guardenen todo el mejor regimiento que pudiereny NuestroSeñor
les de la salud qyue puede>que es la verdaderasalud.

3

1601, julio, 21.
Las disposicionespara de-volverel hospital de SanLázaroa sudestinonor-

mal despuésde la epidemia.
AMT> Salud.

— Que se suele todo lo questadesoladoen la iglesia y que adondese
enterraron difuntos de secas y sarbuncosen la dicha iglesia no
sevuelvana enterrar difuntos queno pasenprimero> seiso ocho años
porque las sepulturasno se hicieron hondas>como por que la tierra
es alcaceny gastapoco los cuerpos.

— Que las salasadondese curaronlos enfermosde secasy carbuncos
se quiten todos los ladrillos manchadosde gomitosde los enfermos
y se hechenotros ladrillos; y los que de aIli se sacarenno se apro-
vechenen partealgunasino seaprimero quemandolosde la manera
y como quando se hacen de nuevo de sus hornos.Y se laben los
suelos son vinagre y se saumenlas salas con romero y enebro y
otras cosasolorosas;y despuésse blanqueende cal.

— Que unoscamaranchonesque hay en lo alto se taibiquenpor queno
se puedabien ventilar y el suelo se labe con vinagre y se desuellen
los ladrillos manchadosy se blanqueenlas paredesde cal.
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— Que todo lo queestaen efermeriabaja que sirvio paralos enfermos
de secasy carbuncoscomo son los andos y otras cosasse quemen;
y se lave la enfermeríacon vinagre el suelo> y se saume,y se blan-
queede cal.

— Que se cierre una puertecilla que sale al cimenterio dondeenterra-
ban los difuntos porque los niños salian por alli.

— Quel refitario adonde estuvo el hato de los que se morian entre
tanto que se llevaba a quemarse desemperey se vuelva a empedrar
de difíerentes ladrillos> no del mismo> e se blanquee de cal.

— Que se traiga el suelo adondeestabanlos cuerpos de los difuntos
entre tanto que morian otros y caida la tierra que se saquee se
heche fuera de casa en el campo.


